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SG UUSEO DE LAS FAMILIAS.

LA ISLA DE CUBA.
8ti historia.—lo s  esclavos.—El lriibi]n.—Conilicion moral d« loa es­

clavos.—1/rs negros marrones.—iloslumbres üe loa negros.—Esta­
da actual de Cuba. -CHimas disroaicioaes para su admialstracioD

¡A'irien del mnodo. Amériea inoceotel 
Tu. «tue el preriado seno 
Al cielo óslenlas dr abundancia lleiio 
V da apacible juventud la írenlo;
Tú. que i  fuer de mas tierna y mas bermoaa 
Éntre las tonas de la madre tierra,
B.'bist- ser del hado,
Ya contra tí tan inrlcmcnle y fiero,
Delicia dulce y el amor primero; 
tlveme....

OriRTaN.x.

BISIO B I.t DE LA 1S U  DE CUBA.

Si algiiDO de nuestros lectores, por su buena ó mala 
fortuna, llega á doblarla punta dul Morro de la Habana, y se 
encuentra en medio de aquella población Hotante sobre la 
que ondean todos los pabellones y en la que es entendido 
cualquiera que sea el idioma que bable, si salvando aque­
lla inmensa ycuadrúplc hilera de buques atracados al co­
losal muelle de caoba, quo¡laman do Caballería, penetra 
en la Habana donde loa almacenes y las casas do comer­
cio pululan hasta lo ioRnito; si se detiene á observar un 
momento lo que desde luego salta á su vista, no podrá me­
nos de comprender la importancia mcrcanlil de una délas 
ciiuiades mas hermosas del mundo, cuya riqueza, seguri­
dad y porvenir están abiertas al lucrativo comercio de am­
bos continentes.

La bella Cuba es un precioso Edén tan mal conocido 
como apreciado; páralos espaíiolca no había aido en un 
principio mas que el solemne mrniis dado por Colon á los 
qiic le disputaban su gánio, la csUclla que debía guiarnos 
al descubrimiento de todo el .Nuevo Mundo que contra el 
torrente universal, había aquel adivinado. Natural era que 
la Isla de Culia, aunque rica, feraz y de naturaleza lozana, 
quedase olvidada ó confundida en la memoria de la pode­
rosa nación que tan dilatada conquista, acababa de hacer 
por medio de Hernan'Cortés, Pizarro y otros insignes va­
rones.

Mirada con indiferencia por el gobierno espaflol fuá por 
muchos afios la colonia mas dcsateudida, la mas escasa en 
vecindario, la mas insignilícante en una palabra de cuantas 
regia el cetro español en América. Arrastraba una vida mi­
serable y se sostenía falla de brazos que diesen impulso á 
su agricultura con los socorros quo de Nueva España re­
cibía. Los poderosos monarcas en cuyas manos brillaba el 
cetro de dos mundos hubieran sonreído desdeñosamente á 
la idea de que esta Antílla, principio nada mas de naestrn 
inmensa dominación iiltramnriaa, liabia de sor con el tiem­
po el término de ella, y uno de los mas ricos llorones de 
la corona de sus sucesores. ¿Que era entonces aquel ter­

reno inculto y despoblado, aquella pobre isla quo apenas 
iba á alumbrar una mirada indiferente de su poderoso mo­
narca, ni que poifian influir sus continuas rorliimacíoncs 
en una córto fastuosa y corrompida quo dictaba leyes & 
Méjico, Venezuela, Uuenos-Aires y el Perú? Parece que la 
Providencia al consentir que España pordieso tan vicos y 
tan inmensos dominios, ha querido reservarle la prenda 
modesta, empero hermosa que simboliza el genio, la ge­
nerosidad, el valor y la desgracia del ilustre Colon, hacien­
do eterna para la nación española la grandeza de una . re­
gia muger que supo sobreponerse á las preocupaciones de 
su siglo.

El H de octubre de 440^, descubre Colon la tierra de la 
isla de Cuba, cuando faltaban pocas horas para espirar el 
plazo que la amotinada marinería le concedió para descu­
brir tierra ó tornarse á España, juzgando una locura, una 
visión, los proyectos de aquel genio. Colon llamó ni primer 
punió donde desembarcó, Sao Salvador, y aunque aquella 
isla se llamaba Cuba por sus naturales, Colon la llamó Jua­
na, en honor dol príncipe de Castilla, primogénito de los 
reyes Católicos. La isla, sin embargo, conservó siempre su 
nombre primitivo.

Nicolás de Ovando, fué el primer gobernador de la Ishi 
que luego obtuvo en (SI 1 el hijo del gran Colon, á quien 
sucedió Diego Yelazqiiez que terminó la conquiala de la 
Isla. En t.17Usecreó la capitanía general, con residencia 
en la Habana y reasumiendo casi todas las grandes faculta­
des que lioy conserva con notable súmenlo. Se fortificó con 
dos fuertes castillos denominados el Morro y la Punta, ao 
aumentó considerablemente su población. Los piratas no 
cesaban nunca de atacar las costas de Cuba, impidiendo la 
inmigración que lan imperiosamente reclamaba la industria 
y la agricultura. Mientras por una parle los inglosesseapo- 
deraban de otra aiililla importante, la Jamaica, proporcio­
nándose asi los medios de ejercer mas holgadamente la p¡- 
ralerla, unos aventureros franceses se establecían en la is­
la de la Tortuga para apoderarse mas (arde de casi todo el 
Occidente de Santo Domingo. En IGGá los ingleses se apo­
deraron du Santiago de Cuba , domioaodo por espacio de 
un mes la ciudad, de que al abandonarla arrancaron in­
mensos tesoros. Un siglo cabal habia trascurrido desdu eslo 
atentado, y ya la Isla empezaba ó poblarse con la pérdida 
de Jamaica, y los negros que de Africa se traían, cuando los 
mismos ingleses se apoderaron de la Habana por mpitula- 
cíon después de un sitio de sesenta y siete dias en lT6á. 
Dueña la Inglaterra de la Jamaica anhelaba la posesión de 
Cuba, para que su comercio no tuviese rival en el Nuevo 
Mundo. Entonces el gobierno espaflol lamentó la rica jova 
pronta á desprenderse de su corone, y aunque algo tarde, 
comenzó á negociar la reconquista de la Nía, quo llegó ú 
couseguir en virtud de la paz de Versalles.

Desde esta época que inaugura con su gobierno el conde 
de Riela y continúa después el de 0-ReIly, comienza la 
prosperidad y engrandecimiento de la Isla de Cuba, vién­
dosela adelantar desde entonces hasta el dio en progresión 
rapidísima y creciente. La cesión de la Florida que ocupa­
ron los ingleses, hizo que numerosas familias, huyendo de 
una dominación oslrangera, corriesen á buscarla aurora 
del porveair y riqueza que habia amanecido á la enronta- 
dora Antilla. Inmensidad de europeos, en busca de fortuna, 
fueron á introducir lentamente b s  arles y  la industria cu
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aquellas remólas playas, mientras que por Otra pariese 
multiplicaba el indispensable tráfico de los negros con el 
Africa. Una vez poblada Cuba, esperimentó un desarrollo 
importante su comercio, y este seguro é inagotable manan­
tial de riqueza pública, fué desmontando los montes vírge­
nes y sembrando de la jugosa y fecunda caña los páramos 
pantanosos é intransitables de Cuba. El buen rey Carlos III 
eslablerió un consulado y junta de fomento del comercio y 
adelanto de la agricultura.

En 1808 cuando la España fué invadida pérfidamente 
por Napoleón Bonaparfe, mientras sostenia una beróica lu­
cha por siete años, el marqués de Someruelos, capitán ge­
nera! de Cuba, conservaba integra la hermosa perla de las 
Antillas, fie! á la madre patria, al paso que con la guerra de 
la Independencia se despertaron gérmenes de traición y 
desleallad en el seno de los mismos españoles, resonando 
el eco de la insurrección, primero en Cliiquiraca y la Paz, 
mas tarde en Buenos-Aires, Quito, Caracas, Santa Fe, Mé­
jico, Chile y el Perú, y últimamente en Veracruz, donde con 
toda solemnidad fué proclamada la ¡ndependgneia en 1819, 
llevándose nuestro último aliento y postrer esfuerzo la des­
graciada batalla de Ayacucho.

Cula enjugo las lágrimas desús hermanos, acogiendo 
hospitalariamente á los que arrojaba de su patria esta in­
surrección general. Viviendo en paz y próspera, bajo el 
gobierno de la metrópoli, hace resaltar el cuadro desastro­
so y violento que ofrece en ambos mundos la encarnizada 
lucha de las pasiones políticas. Tal es el origen del último y 
poderoso impulso que ha reribido la colonización de Cuba, 
con un aumento considerable de artesanos industriales, ar­
tistas y hombres de ciencia que el huracán de la revolución 
ha arrojado á ia.s unirás playas no agitadas por las furi.jsas 
oleadas del pueblo, ni por el despotismo brutal y sangrien­
to de un tirano.

Los cuatros años de! gobierno del general Tacón, hoy 
marques de la Union Je Cuba, riseonde de fíayamo, des­
de 183i á 1838, son un periodo de historia escrita en sun­
tuosas obras ymonumen'os que recordarán á las gene­
raciones venideras el nombre del ilustre ge'e que las su­
po llevar á cabo sin gravámen de la hacienda pública y 
sin hacer sentir al pueblo el coste enorme de su construc­
ción, del probo administrador que reformó las costumbres 
y moralizó al pueblo. ¡Honra eterna al génio y á las virtu­
des dcl general Tacón, el bienhechor de Cuba!! La antigua 
Roma le hubiera proclamado como á Camilo el segundo fun­
dador do la ciudad...

La isla de Cuba posee varios ferro-carriles, y dentro de 
pocos años se hallará á la altura de la Union-americana y de 
la Bélgica, formando un gran contraste con la Metrópoli don­
de solo tenemos unas pocas leguas de ferro-carril quo han 
hecho los catalanes y la mitad de la linea de Madrid á .Ali­
cante emprendida por el infatigable génio du dun José Sa­
lamanca.

Dada una ligera idea de la historia de la Isla de Cuba, 
hablaremos del medio con que se sostiene su agricultura, 
base principal de su comercio y do su riqueza. La agricul­
tura se sostiene por los negros esclavos introducidos del 
Africa ó nacidos en la Isla , siendo muy difícil la introduc­
ción de nuevos negros por haberse prohibido la trata de 
esclavos por los pactos internacionales á que se ha adheri­
do la España y cuyo cumplimiento vigilan activamente los

cruceros ingleses. Para hablar du los negros penetraremos 
pues en uno de los ingenios mas notables, en el de Sonta 
Eíena.

II.

IO S  ESCLAVOS.

Hay en Santa Elena, cerca de cuatrocientos negros, 
contando los ancianos y los niños. Su cuartel es un vasto 
edificio en forma de un cuadrado regular, dividido en toda 
sil estensioD en chozas, de la que cada una pertenece á 
una familia, y cava llave guarda el gefe de ella. Las chozas 
tienen la puerta sobre el patio interior, y toman luz y aire 
por vertonas quo dan al campo. Las cocinas, situadas en 
las dos primeras piezas á derecha é izquierda do la gran­
de entrada, e.stáii encargadas al cuidado especial de algu­
nas miigeres qoe no tienen mas trabajo que este.

Todos los negros poseen alguna cosa en propiedad. A su 
llegada á la habitación ó á la edad en que para ellos co­
mienza el trabajo, cada uno de ellos, sin escepeion, recibe 
un rerdo que cria y engorda con las sobras de la fábrica 
de azúcar, los desperdicios de la cocina, frutas y raíces 
qoe recoge del campo. Con el valor dol cerdo que vende 
cuando' está cebado se proporciona el medio de comprar 
otro mas: asi hav esclavo que posee diez y quince cerdos y 
realiza un beneficio cuya suma, no solo le asegura el medio 
de procurarse lo que juzga mas útil ó agradable á su fanta­
sía, si no que también comienza para él, si es económico 
é inteligente, la obra de su emancipación. No es una cosa 
rara el ver en un ingenio á un esclavo tratar con su amo el 
precio de su libertad: pero lo que jamás se ha visto es que 
ninguno use de ella para abandonar la habitación. Su con­
dición espresa al tratar del precio es que el dueño no los 
despedirá y los guardará á su servicio.

Desde oi momento en que el esclavo tiene el sentimieulo y 
o! ejercicio dcl derecho de propiedad se adhiere á él. com­
prende su valor, y amoldado á los hábitos del trabajo, con­
sagra los domingos y los dias de descanso no en dormir, 
sino en aumentar su bienestar y haber, cuyo fruto es lodo 
suyo.

Moralizando asi al esclavo, el plantador se precave de 
la necesidad de castigo rigoroso, evita la deserción ó la 
pereza, que el látigo del mayoral muy raras veces tiene que 
corregir. Los hombres y las mugeres reciben una vez al 
año una camisa de tela, una especie de paleto de lana y 
una manta. Los hombres dos pares de pantalones, las mu­
geres dos enaguas. Pero si tienen que hacer alguua otra 
petición y su peculio empleado en otra cosa ó perdido al­
guna vez (por que los negros prestan frecuentemente su 
dinero aun á los blancos, con usura) no les permite reali­
zarla la obtienen frecuontemonte de sus amos Por la noche 
fumando en el patio, he visto negros venir en fila á pedir 
con el sombrero en la mano, cual tabaco, cual una mone­
da y marcharse siempre con lo que sobcilaban. Otros, mu­
geres porlo general, venían algunas veces á saludar á su 
amo, preguntarle noticias de su familia, quedándose des­
pués plantados como postes, aguardando siles preguntan.

— Y bien ¿teneis aun algo que decirme?
— Amo, el trabajo que hago me fatiga y no me gusta.
— ¡Bueno: ¿y por que?
— No sé.

: 4 d y
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—iQuc haces»
—Estoy en el secadero ó en el envale del azúcar en 

cajas.
“ Y hiei), iprefieres ir á trabajar a] campoT
— ¡Oh! DO ¡ a m o  m i ó !

—¿Pues qué quieres enlooces? Tu sabes bien qiic es pre­
ciso trabajar de un modo ó de otro, i  menos que do te en­
cuentres bien. ¿Eslas mala?

— > 0.

— ¿Pues entonces?
La negra permanece en un estúpido silencio.

—Pues bien, marcha, yuehe al secadero, piensa que gé­
nero de trabajo te agradaré mas, y cuando lo sepas, vuelve 
á decírmelo, ya veremos de arreglarlo.

La esclava so retira estupefacta do no haber pensado 
aun que le gusUria mas, si machacar el azúcar ó hacerla 
secar al sed La reflexión le probaba que estaba bien, quo 
era el mas cómodo el trabajo que tenia, y asi no se la vol­
vió á ver mas en el patio á la hora de las peticiones.

n¡.

a t  TSAB-tW .

F.l trsbajo de los campos es el mas penoso. Se divi­
de cada año en dos é]iocas que cambian completamen­
te la naturaleza. En efecto, desde mayo á noviembre, cer­
ca, consiste en cuidar el cultivo de la caña y limpiar ince­
santemente el terreno de las malas yerbas quo crecen en 
el con abnndsocia en la estación de las grandes lluvias. 
Dura entonces el trabajo desde la mañana á la noche fuera 
de las horas de comer. De novientbre é mayo ó junio es al 
contrarío; entonces es la época de la recolección y fabri­
cación del azúcar; es la época do los grandes trabajos: los 
negros se distribuyen entooces en diversas categorías, se­
gún su elase y ocupaciones. Los unos pormanccen en los 
campos donde no tíeoeo otra cosa que hacer sino cortar las 
cañas una por una con el machete, especie de hacha ancha 
on la estremidad de la hoja y ligeramente convosa, y que 
les sirve también para el cultivo del verano. Otros cargan 
las cañas ya corladas en las carretas de bueyes, y las Ile- 
vaná la Cábríca. Los mas fuertes y los mas hábiles están 
destinados al servicio de las calderas: algunos trasiegan in- 
resaotemente la azúcar líquida en los moldes. El resto,  en 
fin, se ocupa en elrefioo. El placer y el trabajo de los ni­
ños es entonrea llevar en susroanos hojas de caña á los bue­
yes uncidos en las carretas, para que lomeo el pienso mien­
tras que se descargan; aá se ve que hasta los niños sirven 
de algo.

Loque aumenta la fatiga da esta estación es la abso­
luta necesidad del trabajo de por la noche para concluir la 
recolección y espedir los azúcares de manera que no fal­
tón ó retardan la recolección del año siguiente. Los cuar­
tos de noche se dividen eutoaces igualmente y combinau 
de ta! modo que cada escuadra tiene sn vez para el servi­
cio; trabaja altematiramente antes ó después de la media 
noebe, porque suspendido el trabajo dol campo después de 
lu puesta del sol hasta el amanecer, es por ta noche un au­
mento de brazos para la tíbrica.

El sueño 00 es entonces masque de seis horas consecu­
tivas en lugar de diez; pero se concede un alivio en la

mitad del dia por la prolongación do la comida que deja 
fácilmente la facultad de una hora de descanso á los que de 
ella se qnioren aprovechar. Ademas de estas reparticiones 
de trabajo hay un número de empleos regulares durante 
todo el año, como el cuidado de la casa, de loe niíios, de la 
enfermería, de la lencería, de la casa del rancho ó habita­
ción. Este cuidado se confia i  los esclavos mejores y mas 
inteligentes.

Los sncianosó los débiles se pasean desde por la ms- 
fiaos basta la noche, y duermen desde la noche hasta la 
mañana bajo el pretesto de cuidar del jardín de los fruta­
les ó de los naranjos ó de la choza donde estén las bajssss 
para que no haya un fuego. Las bajasas son la madera 
seca de las cañas molidas, es el alimento mas fácil de in­
llamar, y en nn pais donde todo el mundo fuma, ea preciso 
estar muy alerta contra la imprudencia y distraccioD de los 
fumadores,

El trabajo de los cafetales es incomparablemente mu­
cho mas dulce. Allí DO se trata sino de un cultivo fácil y 
sin recargo al tiempo da la recolección. Cuidar los arbus­
tos, quitar las malas yerbas y desembarazar el terreno de 
plantasparasilas; he equi toda la ocupación de una parto 
del afio. BecogPT é roano el fruto madero, encarnado, ¿ la 
altara del hombre, trasportarlo á brazo al molino que que­
branta la corteza sin llegar al grano, hacer secar este 
grano al sol sobre inmensas terrazas, esteodiéndolo sobre 
ellas con igualdad, y recogiéndolo después en roonton en 
un centro dispuesto al efecto para preservarlo por medio de 
una vasta cubierta do las lluvias durante el dia, del rocío 
durante la noche: cribar estos granos secos al cabo de un 
mes según su grueso, su cualidad,  su aparíeneia, meterlos 
en sacos y mandarlos aa á la ciudad; he aquí todas b s  ope­
raciones de los cafetales, y se ve que pocas hay en el 
mundo menos penosas Asi los negros que se dedican á esto 
género de esplotscion tienen una apsriencii mas agrada­
ble quo los otros; sus vestidos están mas cuidados y en me­
jor estado sus miembros, menos groseras y menos callosa la 
piel do sus manos. Los esclavos que é consecuencia de la 
decadencia de los cafetales pasan al trabajo do las azacarc- 
rías, DO se consaelan al pronto y se tienen por muy desgra­
ciados, comparando la diferencia de ambos trabajos. Todos 
no lo resisten , pero felizmente para ellos, al cabo de un 
cierto tiempo el hábito se convierte no en una segunda na­
turaleza, sino en su naturaleza toda entera. Los recuerdoe 
do lo pasado se borren muy pronto en el alma del esclavo.

Debe notarseaquique ro el Brasil este terribleconcurren- 
te que mata los cafes de la isla de Cuba, el cultivo de esta 
planta exige aun menas cuidado. En lugar de reducirlo é 
las proporciones de un arbusto, se la deja crecer en liber­
tad y llegar á las dimensiones do un árbol: se tienden en 
tierra grandes lienzos y se sacuden sus ramas, de las que 
cae el fruto maduro al tiempo de la recolección. Hay una 
economía de brazos, que facilitando la producción trae ne­
cesariamente una baja notable de precio sobre el género.

Me es imposible estimar de una manera absolnta las fa­
tigas ó el rigor de tal ó  cual trabajo. Para ponerse uno en 
lo verdadero era preciso juzgar de una manera relativa ú 
las fuerzas, al temperamento, al carácter del trabajador. 
Fuera de esto necesariamente todas las observaciones ban 
de ser falsas. Es evidente que si me metiesen en un caña­
veral en medio del verano, doblado el cuerpo, con las pier-
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nns mojadas dcl rocío ó de tas golas Je lluvia ijna destilan 
las hojas, y con la cabeza y las espaldas espuestas á todos 
los ardores tropicales de un sol perpendicular, el primer dia 
me verin agobiado, al srniind» mulo, al tercero muerto y al 
cuarto enterrado. Y sin embargo, los negros que no hacen 
Otra cosa durante seis meses del afto, son mas robustos y 
tienen mejor salud que la mayor parte de nosotros. Es 
que son verdaderos hijos dei sol: cuando nosotros, rostros 
pálidos, nos refugiamos bajo el doble abrigo délas tiendas 
y persianas para huir los libios rayos dul Norte, ellos bus­
can para dormir lus abrss.idori's fuegos dcl mediodía, y su 
mas dulce sueAo lo tienen lendidus en el suelo ron la cara 
al sol, acariciados por una temperatura capaz do asar un 
pollo coa plumaa. He ahi lo que es ei tcmperameolo.

IV.

coaaicioves uohalcs.

En cuanto al carácter no hay nece«dad de ser un sabio 
fisiologisla para saber que la felicidad ó lainfelkidad cu este 
mundo sou proporcionadas con la idea que de ella nos for­
mamos, y con la relación que evisteenlre la realidad y nues­
tra imagiuacion. Partieudu de aquí, tal hombre seria muy 
digno de compasión en circunstancias y condiciones que 
iiarian la felicidad de otro; así la apropiación de los carac- 
lúres á las circunstancias es la sola, la única regla varia­
ble, pero justa, para apreciar una posición dada.

El negro piensa poco ó nada. Sus insliatos ocupan lodo 
el lugar de sus meditaciones, y no habiendo jamas conocido 
una posición afortunada, según nuestras ideas, so ba amol­
dado completamcote á la suya, se lia acomodado mas focil- 
mentc en su choza que muchos blancos en su oficina de 
trabajo. Los recuerdos y las comparaciones no envenenan, 
no emponzoñan su situacioo presente. ¿Ha v enido de Africa? 
allí vivía en los bosques sometido á todos los caprichos ti­
ránicos de un gcíe seguramente no imbuido en los senti­
mientos de filantropía: obligado á proveer i  su existencia! 
en lascundu'ionea de fatiga y trabajo, ora su tribu anduvie- ! 
se errante y en guerra con sus vecinos, ora la paz le deja­
se en el seno do su familia. ¿Su choza de bambú estaba cn- 
toDcos mas suntuosamente amueblada que su casa de pie­
dra hoy? ¿Su sujeción álos mas bárbaros usos, á los peligros 
délos tormentos, á la eventualidad de los sacrificios, valia 
mas que la seguridad absoluta de su vida y el medio fácil 
detener todo lo que constituye su exisloucía? Aquí cuando 
el amo está enfermo no vieuen á coger centenares de otros 
infelices para degollarlos en bolocaúslo i  los resentimien­
tos de un dios bárbaro que creen aplaca la sangre humana. 
El mas ligero capricho de un cacique no puede derribar la 
cabeza do sus hombros, y puedo dormir tranquilo sin soñar 
en peligros que le acncoacen al despertar. ¿Qué puede 
echar, pues, de menos? ¡La libertad! para el negro vale 
muy poco en general, porque entre la esclavitud ociosa y 
la independencia laboriosa, no titubea, no vacila en optar 
por la primera.

Yo sé bien que con la palabra libertad se derriban los 
tronos, se destruyen los imperios mas sólidos que la institu­
ción de la esclavitud en las culuiiias; empero es cuando esUi 
palabia niagica fermenta en lu cabeza de un pueblo prupa- 
rddü ya y madurado por ia inteligencia: sin esto, y muchas 
vece» atiQ con estas condiciones, la libertad es la anarquía,

el deaórden, yoina esclavitud siislitnyc á otra. I»ara un ciu­
dadano de los Estados Unidos la libertad es todo; para un 
francés es una fantasía, par.i otros es mucho ; en fin , bay 
pueblos para quienes la libertad es hasta este dia una cosn 
ideal, UB sueño: para los esclavos de los ingenios es una pa­
labra cuyo alcance no comprenden. A sus ojos es solo sim­
plemente la negación dcl trabajo, y cuando la han adquiri­
do, no sabiendo que hacer do ella, la confian en depósito ú 
su antiguo amo, no adquieren emanci[iándose sino un dere­
cho que frecuentemente no ejercen.

Si han nacido en los mismos ingenios, como jamás baii 
conocido otra existencia, no tienen punto ninguno de com­
paración que los atormento, y viven con un descuido, con 
una indiferencia que muchos filósofos han pasado en vano 
su vida entera en buscar como el lopico soberano para lo­
dos los males.

No sa'’aré de aquí la consecuencia de que los esclavos 
son mas felices quo los deipas hombres, aunque gran nú­
mero de ellos se enciieDlran evideutemente en «alo caso, 
sobre todo los que criados en la confianza y el afecto de los 
amos están consagrados á los servicios mas iaciles de la 
casa; pero diré con convicción que son menos iiifoliccs quo 
millares de blancos que viven hambrientos y mueren du 
miseria bajo la tutela y protección de algunos gobiernos quo 
tanto ostentan su filantropía. Tal es la organización déla 
especie humana, que se paga fácilmente de palabras, y con 
fi ases engañosas los hombres quo dirigen los imperios con­
ducen á su antojo la ceguedad de las masas de que se bur­
lan. Asi la Inglaterra, enviando algunos navios a cruzar so­
bre la costa de Africa, y haciendo pomposos y magníficos 
discuraos sobre la emaociparion de los negros en  alganaa 
colonias insignificantes, podrá impunemente someter á mi- 
llonesde hombros á la mas terrible servidumbre , y dejar 
moiir do hambre en los caminos y en las calles ó consumir 
en sus manufacturas, poblaciones cuyo escesivo y forzado 
traliajo constituye su riqueza.

I  Enseñémosles á ser filántropos con nuestros semejan­
tes: elevémonos á la realidad de las palabras quo hace si­
glos nos agitan, y entonces llamaremos pacíficamente á g<  ̂
zar de nuestras ventajas en la proporción de sus fuerzas á 
los que Dios colocó mas cerca de nosotros en la vasta esca­
la de los sures creados.

V.
LOS vEcaos ■vaioxES.

He fundado naturalmente mis reflexiones sobre la gene­
ralidad, pero en esto como en lodo hay sus esecpcíones. 
Algunas naturalezas mas salvages y mas enéigicamenle in­
domables su niegan á ia rcsiguacíon, y como aquellos ani­
males que el hombre jamás llega á domar y someter a su 
yugo, desprecian la dulzura y resisten la violencia. En os­
las oscepciones, muy poco numerosas en verdad , se cii un- 
tan los negros marrones. La fuga es su recurso, el objetaá 
que se dirigen todas sus facultades, y que prepara $u disi­
mulo. La fuga es la vida snlvage, errante y peligrosa do los 
bosques: es la falla de alimento, la enfermedad , la muerto 
misma en la soledad. Sin embargo, se escapan y se les ba 
visto á algunos vivir asi muchos años, mudando continua­
mente de sitio acosados por las gentes ({uc loe persiguen, no 
saliendo sino de noche para buscaralgunas raicee o algunas
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fruUs »ilvestre«, sus únicos atimcnlos, ocultinclose ei resto 
del tiempo entro Iss hojas do las palmeras, entre la maleza 
de los bosques, prefiriendo esta suerte miserable al traba­
jo  de la habitación.

Semejante existencia no tiene mas que doe Enes posi­
bles. Ser cogido, vuelto á la esclavitud coa una cadena por 
un tiempo proporcionado al que ha durado la ansenria , ó 
morir de enfermedad j  de debilidad sin abrigo ni asisten­
cia como una bestia feroz. Algunas veces los hombres de­
dicados á buscar y perseguir los negros marrones tropiezan 
coo 5*1 pie debajo de las hojas ú entre las malezas con es­
queletos humanos emblanquecidos por el tiempo.

—Este no nos valdrá ni un maravedí, dicen, y siguen ade­
lante su camirM.

Cuando un negro falta en un ingenio, el mayoral de él lo 
conoce pronlo. Se informa inmediatamente á ver si saben 
por qué lado ha sido visto á lo último, calcula según las pro­
babilidades la dirección que ba tomado por la proximidad 
de los bosques, y al punto emprende su persecución con los 
esclavos mas seguros, que no son por cierto los mas remi­
sos en perseguirle. Ei hombre, este rey de la creación, no 
encuentra siempre los recursos qne el instinto de los sen­
tidos ha dado ú los animales sometidos á su dominio. Nece­
sita, pues, del auxilio de oslos, y los perros son una cosa 
indispensable en la espediríon. ¿Quién puede revelar é es- 
tosaniniaiesel objeto de la campana, y cómo comprenden 
que deben perseguir hoy á un negro queden veces habian 
visto pasar á su lado, qiio cica veres los habrá halaga­
do? lo cierto es que siempre levantan la cabeza, y olfa­
tean el rastro y so echan á buscarlo. H.iy para este gé­
nero de caza dos clases de perros; los pequeóos, cuya na­
riz es esrelen'e y avezada, y cuyo empleo es encontrar la 
pista, seguirla é indicar exactamente el sitio donde so h.i 
ocultado el fugitivo; los grandes, que se llexan sujetos bas­
ta el último momento, y que no se sueltan sino en caso de 
resistencia ó para hacer salir al marrou de su impenetra­
ble escondite. En semejante caso se tiene sic.mpre cuidado 
de hacer reiteradas intima’;iones, advirtiendole que toda 
persistencia es inútil, y que si se obstina en no menearse 
del escondite ni responder, le van á ei'har los perros. Or- 
dinarinmenle la amenaza l>asta, pero cuando esto no su­
cede asi, hay que reenrrira esteeslremo. Se le ocba el per­
ro, se lanza furioso, busca al fugitivo, lo derriba, lo sujeta, 
hasta que vienen á apoderarse de su persona.

En Europa no tenemos este recurso, pero sí no tenemos 
perros adiestrados para la peraccodon de malhechores, po­
seemos U policía secreta, los guindillas ó agonisantes, los 
guardias civiles, armados todos con esto objeto, y cuyos ser­
vicios, aunque son los mismos, no por eso dejan de ser in­
finitamente mas costosos. El negro marrón no tiene alter­
nativas; desde el momento en que huye no puede vivir sino 
del merodeo y del robo, y pilla cuanto encuentra en los 
plantíos, en los corrales r  eo cualquiera parte. .Asi cuando 
muclios negros marrones se reúnen y juntan en cuadrilla, 
ya DO es el interés privado, sino el interés público el que se 
baila comprometido. Con este objeto y para recobrar los es­
clavos que por una rápida fuga han podido es-apar ála 
persecución de las gentes de los ingenios, los propietarim 
pagan una compañía de hombres armados, destinados in­
cesantemente á hacer batidas en los bosques. Estos hom­
bres, por una esperienria acrecentada todos los dras y la

tensión constante de sus sentidos en un ejercicio único, 
han adquirido una superioridad igual á la do los indios ca­
zadores del Oeste, pintados con tan admirable talento por 
Fenimore Cooper. Allí donde pasaríais cien veces sin notar 
el menor indicio. á la primera ojeada os muestran esas gen­
tes una ramila pequeña de un árbol inclinada en tal ó 
cual sentido, una yerba pisada de tal ó cual modo, y os es- 
pKcan que un hombre y do un animal ha pasado por allí, 
marcándoos precisamente basta cuanto tiempo hace que ba 
pasado. 1.a mas imperceptible huella basta para bacerles co­
nocer los pasos de la caza que persiguen. Saben perfecta­
mente cómo, cuando y en dónde se lian emboscado, y rara, 
muy rara vez se les escapa el esclavo que persiguen.

No concluiré este puntosÍQ liablar de un marrón céle­
bre que habla en el ingenio de Santa Elena, y cuya liís* 
loria presenta uDo do los ejemplos mas marcados de esas 
naturalezas indomables de que hace poco hablaba. Este 
hombre fuerte, robusto, joven y lleno de s.vhid, no podia 
resignarse al trabajo, y resuelto é sustraerse á él á toda cos­
ta, huyó por primera vez, fuócogidoytievóporalgún tiempo 
la cadena. Apcn.is se la halHan quitado se volvió á escapar, 
y no habiendo tenido tiempo do llegar á k*t tiosques se es­
condió metido debajo de un pequeño puente en meilio de 
un cañaveral. Prontamente descubierto, rehusó rendirse y 
salir ron la obstinación de un zorro. Llegar hasta él era 
peligroso y difícil porque estaba armado con su mache­
te; cambióse de pl.m, so trató de destruir el puente do 
maderos qne le servia de abrigo. En cuanto v ió quitar las 
tablas del piso del puente, bajo el qee se liallubs, com­
prendió que no liabia recurso ni medio de escapar, y per­
seguido por la idea fija do no trabajar, cogio su arma, y 
con una brutalidad feroz se puso i  aserrarse él mismo un 
brazo siu salir de so impasible silrncio. De prisa y corrien­
do pudo llegar á detenérsele cuando ya liabia partido el 
hueso: llevado á la enfermería, se restableció al calió de 
algún tiempo. Ninguna clase de trabajo, sea el que fuese, 
pudo convenir i  esta naturaleza salvage, y aun se escapó 
tercera vez. Año y medio logro ocultarse en el bosque, pe­
ro al fin sorprendido por los monteros, fué cogido y vuelto 
al trabajo con grillos en los pies. Su furor entonces so vol­
vió en rabia, y para hacerse incapaz de servir paro nada, 
de propósito deliberado metió su mano derecha entre los 
cilindros de moler las cañas en la máquina de vapor. Sus 
dedos se hicieron polvo, después la mano, después ei bra­
zo, hasta que i  losgrítos de sus compañeros el maquinista 
tuvo tiempo de detener la maquina, y eo todo esto no pro­
firió una palabra, un gemido, un suspiro el paciente. No 
habla recarso; el cirujano tuvo que hacerle la amputación 
por encima del hombro. 5toportó con el mismo estoicismo 
los dolores de la Operación, y casi restablecido ya, recos­
tado sobre una estera, con grillos en los pies, pero con 
el rostro tranquilo y resuelto, parecía desafiar su contraría 
suerte contento en apariencia de una ociosidad que á tan 
horrible precio habia comprado.

Apartemos los ojos de tan lamentable espectáculo en el 
quesin embargues preciso ao tener corazón para no reco­
nocer en él cierta bárbara grandeza. Tal vez esto hombre 
fué en otro tiempo un gefe temido en la guerra, vencido pe­
ro no domado por la fortuna. Del temple de esta alma era 
la de Mucio Scebola, y tal vez para ser un héroe no le ha 
fallado mas qne iin teatro en el mundo.

\
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VI.

C O sT V ltO E S  riF. LOS XSCROS.

M >o confesar, n b  verífai), que b »  coslumiíres pri\a- 
«lüs de los nebros no son )a práctica mas perfecta de las 
pfescripriones de b  moral cristiana con respecto al seslo 
mandamiento. Su rcs'a de conducta emana directamente de 
la ley naliiral, y como el látigo del mayoral no inturviene 
en esta clase de negocios, losfilósoros ^eneii el campo li> 
lire para entrejjarse en esta materia á las mas profundas 
iiivestÍKac¡onos. La distancia que separa á los negros pro­
cedentes de .Vfrica de los blancos, criados con lodos los 
elementos de la ci\ilizacíon es una escala exacta del cami­
no que nos ha hecho recorrer el contrato social desde el 
origen de b  sociedad. Seguiriase de aqui'que e! hombre 
peKeccionado por si mismo te aleja rniicho de la obra pri­
mitiva del Criador, yque su educación le ha inculcado una 
ranlidiul de seotiinienios que podrían muy bien ser de su 
invt>ncii>n. Tomado el hombre bajo el punto de vista social, 
es prei'isn convenir que su educación moral sc diferencia 
mucho, (le los in.Htinlos naturales que nacen, crecen y se 
desarrollan en los individuos, y de que ios negros nos dan 
curiosos ejemplos.

Kn ol negro el amor mas que un sentimiento es una 
sensación ardiente romo el sol, que encicDd(3 su llama, y 
min démenos diivaeion que ésta, porque dura menosqiie un 
dia.tbsi siempre variable, v sin mas trabas que el ímpetu de 
los sentidos . sin mas ceclrariedad queb fulla de ocasiones, 
no tiene pura prolongarse ni el freno del matrimonio, ni la 
■bruniltad del cambio. Hay etcepciones en que sc ve engen­
drarse el afecto paternal, y que se prolonga en los senti- 
inieiilos de bi familia. Por otra parle en la cuestión, la fa­
milia importa puco: la propagación y la conservación del 
individuo lo es lodo. Hay algunos dueílae do ingenio que 
han procurado moralizar la conducta do los escinvus, y lo- 
menlur entre ellos los matrimonios, pero son los menos, 
V en este punto los esclavos tienen mas libertad que en 
nuestras sociediides libros.

Las negras envidian la belleza física y se comprendo 
I.-i belleza e s b  elección délos placeres, es la segmkbd de 
uu alivio en el Iraliajo, es la esperanza de un estado me- 
¡or. de blihertnd tal vez. Las ne.sras en su esfera tienen 
dos sentiniientos propios de toda miiger, la ambición y la 
vanidad. Sobresalir éntrelas demas esclavas es el objeto 
de lodo su anhelo, y si el amo, ó solamente un blanco, fija 
loit ojos en una de ellas, no se necesita mas para que míre 
con desprecio ú los que ayer miraba romo iguales, para que 
haga gnb de lo que una blanca ocultaría como un oprobio, 
6 al inenoscoiiio una debilidad.

La Iwlleza física es una escepcion en las negras, feas 
por lo general; en su rostro no se ven esas líneas cuya ar­
monía constituye la belleza según nuestras ideas, solo los 
OJOS son herniosos; una frente aplastada, incorrecta, una 
nariz rliala y aiirba, labios gruesos, remachados, pómulos 
salientes, una quijada disparatada, no son seguramente 
los tipos de una belleza encantadora. En cuantos loscuer- 
pos, los liay esbeltos y hermosos, pero se ajan muy pronto 
como la Hor de un dia. De todos íes tipos es el que decae 
mas pronto.

VH.

ESTARO AC TCSL OG CCBA.— C l TIMAS M SrOSICIOVFS rABA su  

APUIM STBACIOV.

liemos hablado de In esclavitud en la Habana, única co­
lonia que nos resta hoy en la América, que escita Inda la 
atención de la E.spaíla; hoy después de haber sido di*scui- 
dada por largo tiempo, y en la que aun se hallan abusos 
Inveterados fortificados por el hábito y por su dislam ia de 
la metrópoli. En estos últimos tiempos se ha investigado 
mucho cual era el mejor sistema de gobierno que se debía 
aplicar á esta admirable posesión de los Antillas. De aquí 
las frecuentes modificaciones admimstralivas. En IKÍil se 
halúa creado una dirección llamada de Ulramar, unida á 
la presidencia del consejo de ministros, y formando en 
cierto modo un ministeriocspe-ial. A esta'direccion se ha­
bía reunido un consejo de ultramar, investido casi en cuanto 
á los negocios coloniales de las mú<mas atribuciones que te­
nia el consejo real en los negocios administrativos interin- 
res. Esta Organización ba sido caminada en parte en IH 3. 
La dirección de Ultramar lia permanecido y permanece 
aun boy, pero el consejo se ba suprimido por un decreto 
de i l  de setiembre del mismo abo. Otra minJida ha sido 
lomada también con intenciua de fortificar la autoridad su­
perior del capitán general de Culia. Un decreto de iO de 
o"tubre de IHIi-V, le confiero el mando de todos ios ejérci­
tos, de lodos los establecimientos militaree existentes en 
esta hermosa y riquísima colonia. Otro decreto de la misma 
fecha le da el [loder supremo sobre la marina empleada en 
la defensa de la isla. En fín, el capitán general ejerce en 
virtud de otro decreto el cargo de superintendente general 
de hacienda, y como era ya presidente do las audiencias, 
concentra en realidad lodos los poderos en su mano. Es 
una dictadura completa que sc csliende á todo.

Los negocios de la isla de f.uha, fijan poderosamente la 
atención de la metrópoli por las dificultades que suscitan pc- 
riódicsmentelos Elslados-Unidos codiciosos de arrelialarnos 
esta preciosa Antilla, ora enviando espediciones de filibiislc- 
ros, que ha rccliazadn el valor del ejército y la fidelidad do 
losrul>anps,ora promoviendo cueslioiiesdo mala fe para sus­
citar motivos de enemislad. La isla en su comerrio, en sus 
intereses materiales, camina en una vía manifiesta de rápi­
do progreso, pero para que este progreso sea mas nota­
ble, masduradern y mas general, bay dos cuestiones que 
se presentan desde luego, y cuya solución no pueden me­
nos de ejercer una saludable innuencin: son la de la colo­
nización y la de la esriavitud. Estas cue.-4íoncs las ha abor­
dado el gobierno espaftol en dos recientes reglamentos ( ü  
de marzo, tKSl) procurando conciliar en ellos la conserva­
ción de la esclavitud deCuba mejorándola, con la necesidad 
de estimular el desarrollo del trabajo libre. El primero do 
estos reglamentos relativo á la colonización, se div ide eíi tros 
capítulos; el uno trata de la introducción de los colonos es- 
paíéolet, chinos ó yucatecos; el segundo, de las obUgacioHis 
y  derechos reeipmcos de los colonos ij sus patronos; el ter­
cero, de (a jurisdicción díscipííiiizrta de lospatronos.

El segunda reglamento del mismo de marzo, trata de 
la condición de los negros, crea una especie de estado civil 
para los esclavos. Obliga á los amosá tener im registro en 
donde estarán inscriptos todos los esclavos, cuyo registro 
será rectificado ttdos los aflos. Losantes qoe fsllcn ála
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\pr(lad en sua derlaraciones, son castigados con mullas. 
TimIo esrla>o que no l>aya sido inscripto en el registro, os 
declarado libre poresle solo hecho. Por esta medida y por 
otras diversas do iíoial naturaleza, el gobierno español no 
se ha propuesto ciertamente abolir, ni aun restringir la es- 
cla\itud. Parece mas bien tenderá fortiücarla en las con­
diciones actuales, pero sin acrecentarla porta trata pública 
o clnnde.stiiia n la quo se decide á oponer barreras e/icaces.

putaban la intención de querer afriranizar la isla de Cuba.
Después déla revolución dejulioque ha cambiado la faz 

do la E-spaña. el general Pozuelo ha sido reemplazado por el 
teniente general don José de la Conrlin, que antes que el 
general Cañedo habla gobernado la isla de Cuba, la liabia 
defendido de la invasión de los filihusleras, al mando de 
\arriso López, y Labia saLido conciliarse por lu recto y 
justo de su mando el afecto de los cubanos.
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Todas estas facultados y la concentración de los poderes, 
Las dió el gobierno al capitán general, marques de la Pe- 
zuela, al nombrarle en (Kt>3 para reemplazar al capitán ge­
neral don Valentín Cañedo. El marqués de la Pezuela apli- 
có estos reglamentos en un sentido muy favorable d los ne­
gros. Se le ha acusado de favoreeer los matrimonios entre 
personas de diverso color, suscitando un disgusto en la 
poIilneioD Manca de la isla, y en los americanos que le im-

Las rentas de la isla de Cuba van en aumenlocomo lo 
va la importancia de su movimiento material.

A las acusaciones que contra el gobierno de la España 
en la isla de Cuba lanzan sus enemigos, y los que desean 
arrancar de su corona su mas bello floron puede oponer la 
prosperidad material, creciente el desarrollo de la inmensa 
riqueza,la pnz y la tranquilidad de la misma isla de Cuba.
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